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La salvaje Costa da Morte

Dicen que cuando el mar ruge, es más fácil encontrarse. Algo de eso me pasa en Espazo Nature. Este alojamiento en plena Costa da Morte es un buen ejemplo de cómo se puede viajar de forma sostenible sin renunciar al diseño ni a la comodidad. Rodeado de naturaleza y con una estética moderna que no rompe el paisaje, es fácil dejarse llevar por el entorno.

Durante siglos, se creyó que en la Costa da Morte acababa el mundo. Entre el cabo Finisterre (o cabo Fisterra) y Malpica de Bergantiños, este litoral de acantilados escarpados y mar bravío fue escenario de antiguos ritos celtas dedicados al Sol, que cada anochecer parecía apagarse al sumergirse en el temido Mare Tenebrosum. Hoy, esta costa de mitos, leyendas y rojos atardeceres sigue imponiendo respeto y belleza a partes iguales. En este entorno natural y salvaje se ubica Espazo Nature, un complejo para quienes buscan bienestar, descanso y conexión con el paisaje.

Desde mi alojamiento, empiezo a comprender las palabras de Rosalía de Castro en La hija del mar (1859), cuando describió este rincón como un lugar maldito pero de poética belleza, entre playas vacías y paisajes desnudos. Me reservo su libro para cuando llegue a Muxía, donde nació esa descripción tan sensible.

Los 200 km de litoral fueron bautizados en 1904 como Costa da Morte por el diario coruñés El Noreste por la gran cantidad de naufragios registrados en sus aguas. En Europa, todo marinero que se preciara sabía de la peligrosidad y el reto que suponían para las embarcaciones sus acantilados, sus frecuentes temporales y sus fuertes corrientes. Y las cifras respaldan aquellos temores: Galicia es la región del mundo con más naufragios registrados, más de 3000, y un millar solo en este tramo de costa. Una piedra conmemorativa en Camariñas homenajea a las 172 víctimas de uno de aquellos naufragios, el del navío británico HMS Serpent. En él solo sobrevivieron tres hombres, los únicos con chaleco salvavidas. Los cuerpos fueron apareciendo en la playa de Trece y enterrados por los vecinos en el hoy simbólico Cementerio de los Ingleses. Muchos viajan hasta allí conmovidos por esta historia.

Sin embargo, la Costa da Morte es mucho más que los dramáticos relatos de los naufragios que marcaron su historia. También es naturaleza pura: calas escondidas, playas solitarias de gran belleza, pueblos pesqueros llenos de encanto, rutas por paisajes de película y una gastronomía que aúna lo mejor del mar y de la tierra.

Comienzo mi ruta en Malpica de Bergantiños, un pueblo de casas encaramadas en rocas, callejuelas marineras y un puerto con unas vistas espléndidas del océano Atlántico. Aprovecho la parada para darme un capricho gastronómico y probar los santiaguiños, una especie de crustáceo de sabor exquisito.

Tras admirar las imponentes torres de Mens, llego a Ponteceso y bajo por el imponente monte Blanco hasta la dorada playa de Balarés. Otra parada imprescindible es Punta Roncudo, famosa por la calidad de sus percebes y su emblemático faro blanco. Sus espectaculares, aunque peligrosos, acantilados son un verdadero regalo de la naturaleza.

En Borneiro, el castro de A Cibdá y el dolmen de Dombate son paradas obligadas. Para quienes disfrutan del senderismo, pueden seguir la ruta de Rego dos Muíños, que acompaña el curso del río y permite descubrir, uno a uno, los 24 molinos hasta llegar de vuelta al castro.

Con ganas de visitar la mítica villa marinera de Laxe, me detengo a recorrer sus calles de piedra, su iglesia románica y, por supuesto, no pierdo la ocasión de recorrer su larguísima playa: un kilómetro y medio de arena fina frente al Atlántico. Cerca, descubro la playa de Soesto, salvaje y espectacular, perfecta para practicar surf y escenario habitual del Campeonato Gallego de Surf.

En Camelle visito el curioso Museo Man. Allí vivía el artista alemán Manfred Gnädinger, un anacoreta que creó un jardín de esculturas marinas. Se dice que el desastre del Prestige (2002) lo afectó profundamente, hasta el punto de que murió poco después, desolado. Su legado se conserva hoy en este museo, en la calle del Peirao, como testimonio de su singular visión del mundo.

Sigo hacia el cabo Vilán, respiro hondo ante la inmensidad del paisaje y llego hasta Camariñas, cuna del encaje de bolillos. Observar a las palilleiras trabajar acompasadas, con el sonido de los palillos entrechocando, es una experiencia hipnótica. Esa precisión artesanal me hace valorar más las piezas del MECAM, el Museo del Encaje.

Antes de llegar al legendario Fisterra, paseo sin prisas por el puerto de Muxía y visito la iglesia de San Marcos de Corcubión. Finalmente, alcanzo el simbólico fin de la Tierra: el faro de Fisterra y su acogedor pueblo pesquero. Recorro su puerto, descubro los tesoros de la lonja y me despido con un festín de marisco. Es el cierre perfecto antes de emprender el camino de regreso hacia mi cabaña, llevando conmigo el sabor y la magia de esta costa tan salvaje.


[image: Mapa ilustrado de la Costa da Morte, Galicia, con nombres de pueblos, playas, rutas, campings y puntos de interés natural y cultural.]


[image: Faro situado sobre un acantilado rocoso junto al mar, con aguas azules y aerogeneradores en las colinas del fondo.]

Faro del cabo Vilán.
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[image: Puerto con pequeñas embarcaciones amarradas al muelle, casas de varios colores con galerías acristaladas al fondo y dos barcos varados en dique seco a la izquierda.]

Botes de pesca en el puerto de Malpica
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[image: Dos personas sobre rocas junto al mar, con cañas de pescar, en una zona de acantilados de granito bañados por el oleaje.]

Punta Roncudo.
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[image: Vista aérea de una playa de arena blanca en forma de media luna, rodeada de colinas verdes, con olas rompiendo en la orilla y el mar azul al fondo.]

Playa de Soesto
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[image: Cama doble dentro de tienda tipo glamping, con sábanas blancas, toallas dobladas y pared de madera decorada con un tapiz circular de fibras naturales.]

Habitación en Espazo Nature
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“La Costa da Morte es mucho más que los dramáticos relatos de los naufragios que marcaron su historia.”
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[image: Dibujo en blanco y negro de unos prismáticos vistos de frente, representados con líneas gruesas y diseño simplificado.]

ME COMO MI PUEBLO

En la zona hay un proyecto gastronómico que merece la pena conocer: Los Fogones del Anllóns. Su propuesta pone en valor los productos de los pueblos cercanos, como la patata de Coristanco, el berberecho de Baldaio o del estuario del Anllóns, el pan de Carballo, las alubias de Ponteceso y las cerezas de Paiosaco, todo un clásico en Bergantiños. Comer bien es un síntoma de salud y aquí esto es una regla de oro.
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[image: Dibujo lineal en blanco y negro de una señal con flecha, poste y el icono de una tienda de campaña en el interior de la señal.]

ESPAZO NATURE

Ubicación // Monte Peados, 11, 15107 Carballo, A Coruña

Contacto // 981 75 23 27; espazonature.com

Información // Ofrecen actividades de relajación en armonía con la naturaleza, yoga vinyasa, acupuntura, lectura de carta natal y un amplio abanico de actividades deportivas con las que disfrutar de la magia de la Costa da Morte. En cuanto al alojamiento, se puede elegir entre estacionar la cámper o la autocaravana, o bien optar por una experiencia de glamping con todas las comodidades en sus villas y bungalós.

Servicios // Wifi, restaurante, bar y parque infantil.
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OTRAS PROPUESTAS SIMILARES

CAMIÑO DOS FAROS

El 7 de diciembre de 2012, seis amigos y dos perros salieron de Malpica con un empeño en la cabeza: alcanzar Fisterra bordeando siempre el mar. Reconocen que no fue sencillo, pero tras varios fines de semana lograron su objetivo. Conectaron las dos poblaciones a través de senderos ya existentes y otros caminos que iban vertebrando una ruta a lo largo de la Costa da Morte. Dicen que todo lo que vivieron y descubrieron les impresionó tanto que dudaron si contarlo o guardarse el secreto. Afortunadamente, decidieron compartirlo y hoy cualquiera puede seguir su recorrido gracias a las flechas y huellas verdes que los “trasnos” dejaron señaladas.

La ruta se divide en ocho etapas, algunas con bastante dificultad. Solo tiene un inconveniente: este camino crea adicción. Sus playas de ensueño, los senderos que bordean acantilados, sus pequeñas poblaciones y los faros la convierten en una experiencia tan espectacular que The Telegraph la considera una de las 50 mejores vacaciones de aventura del mundo.

FIESTA Y DANZA EN LA COSTA DA MORTE

Como toda región norteña que se precie, Galicia cuenta con muchas celebraciones, y la Costa da Morte no se queda atrás. Aquí no faltan fiestas populares, como la del percebe de Corme, donde se degustan los preciados percebes del Roncudo, la Faguía de Carnés o la romería de San Adrián en Malpica. Además, durante todo el año hay festivales y encuentros musicales que invitan a moverse y disfrutar del ambiente.

Uno de los más llamativos es el Asalto ao Castelo de Vimianzo, que se celebra a principios de julio. Se inspira en la Revuelta Irmandiña de 1467, cuando el pueblo gallego se levantó contra los abusos de la nobleza. La gente participa en la representación teatral de ese asalto y puede sumarse a disfrutar de una cena medieval en el foso del castillo, con platos inspirados en la época. También hay conciertos, la mayoría gratuitos, que llenan el recinto. Han pasado artistas como Manu Chao, Tanxugueiras o Amparanoia.

Otro evento a tener en cuenta es el Fisterra Experience, antes conocido como Fisterra Blues Experience. Es una cita original centrada en la música gallega, con conciertos gratuitos en un entorno espectacular. Escuchar música en directo con vistas al mar es todo un regalo.

TORTILLA DE BETANZOS Y ALREDEDORES

En Galicia no todo es marisco. Además del pescado, la carne tiene un papel importante y los productos de la huerta son una auténtica delicia. Entre ellos destaca la patata, protagonista de una de las recetas más famosas de la zona: la tortilla de Betanzos. Lleva solo cuatro ingredientes (patata, huevos camperos, aceite de oliva y sal) y se ha hecho famosa por su textura jugosa y su sabor. Su origen está en un valle cercano a la Costa da Morte, y fue Angelita Rivera quien la popularizó desde los fogones del restaurante La Casilla hace más de un siglo.

El secreto está en su sencillez. No lleva cebolla, y los huevos apenas se baten. Se busca la proporción justa entre patata y huevo, un buen aceite y el punto exacto de sal. Uno de los trucos para que salga bien es mezclar las patatas fritas con los huevos, dar una vuelta rápida pasados 30 segundos, y otra más a los 40.

La tortilla de Betanzos tiene tanta fama que cada año se celebra una semana dedicada a ella. Un jurado profesional y otro popular valoran las propuestas. El sabor y la jugosidad son las claves para ganar. Yo me di una buena alegría al saborear esta maravilla y, sin duda, disfruté de otro de los encantos gallegos.


[image: Acantilado rocoso cubierto de vegetación, junto al mar, con colinas verdes al fondo y cielo parcialmente nublado.]

Camiño dos Faros, en Laxe.
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Descubrir ‘Galifornia’

Me gusta caminar por las playas de O Grove, aunque el agua esté bien fría. Las tiendas del Camping Muiñeira están justo sobre la playa de Raeiros, en una ubicación espectacular. Poner mi música favorita, abrir una botella de Godello bien fría y disfrutar de unas ostras —de las mejores de España— es suficiente para entender por qué llaman a este sitio “Galifornia”.

En O Grove, todos quieren tener su sitio. Con esa retranca gallega tan característica, los lugareños describen sus paisajes y paisanajes con apodos como “Galifornia” o “el Caribe gallego”. Y no es para menos: playas de arena blanca y fina, aguas turquesas y un microclima que invita a disfrutar de esta península con una ubicación estratégica privilegiada.

Planto mi tienda —literalmente— en el Camping & Glamping Muiñeira, en un saliente que se asoma con descaro al mar. Las tiendas están tan cerca del agua que por las noches las olas parecen susurrar historias. Vivir descalzo, sin zapatos, sin ataduras, tiene un precio y aquí merece la pena pagarlo.

El entorno es idílico: en el corazón de las Rías Baixas, rodeado por la ría de Arousa y unido al istmo de O Bao por tierra, esta península es un destino perfecto para quienes saben disfrutar de la buena gastronomía y el contacto directo con el mar.

Comienzo mi visita explorando los impresionantes miradores del Parque Nacional Marítimo-Terrestre de las Islas Atlánticas de Galicia, balcones naturales desde donde contemplo la ría de Arousa y la ensenada de O Vao. En la cima del monte Siradella, el punto más alto del municipio, me maravillo con una vista panorámica del océano Atlántico.

Allí descubro la leyenda de los mecos, como se conoce a los habitantes de O Grove. El “Meco” es un personaje legendario en la literatura popular gallega cuya figura se quema los miércoles de Ceniza para dar por terminado el Carnaval. La historia cuenta que hace siglos vivía allí Juan de la Meca, un cura o seminarista, según las versiones, de vida licenciosa que practicaba el derecho de pernada en toda la villa. Los vecinos, hartos de tantos abusos y humillaciones, se tomaron la justicia por su mano y lo colgaron de la higuera situada en lo alto del monte Siradella. Desde entonces, la “Figueira do Meco” constituye una clara advertencia para quienes se atrevan a repetir las fechorías de Juan de la Meca. Cuando las autoridades fueron en busca de un culpable y preguntaron “¿Quién mató al Meco?”, todos y cada uno de los lugareños respondió “Al Meco lo matamos todos”, una respuesta que hizo imposible la detención de nadie.

Hoy, en la cima de este monte, se encuentra el centro de interpretación Aula de la Naturaleza y también de allí parte la conocida Ruta dos Lagarteiros, o cernícalos, de poco más de 2 km, cuyo sendero permite ver las espectaculares rocas graníticas que abundan en toda la península de O Grove.

Otra ruta que me encanta es el Sendeiro das Pedras Negras, en San Vicente do Mar. Este sendero arranca en el puerto deportivo y, sobre pasarelas de madera dispuestas a la orilla del mar, serpentea junto a las playas de Pedras Negras, Farruco y A Barrosa y por calas donde viven y anidan gaviotas, cormoranes, chorlitejos, currucas y albatros.

Entre todos los atractivos que ofrece la península de O Grove, me quedo con la playa de A Lanzada. Está unida a tierra firme por un istmo de unos 2 km, formado con el paso del tiempo por la arena que el río Umia y los vientos del suroeste fueron depositando poco a poco. Hoy, ese istmo tiene una altura media de unos pocos metros, pero si uno se fija en los mapas antiguos, se puede observar que O Grove era una isla.

A día de hoy, A Lanzada está considerada una de las mejores playas de Galicia, y razones no le faltan: tiene casi 2,5 km de arena blanca y fina, perfectos para tomar el sol o practicar deportes acuáticos. Al sur de la playa, ya en Sanxenxo, visito la famosa ermita de Nosa Señora de A Lanzada, donde admiro los restos de una fortaleza medieval, un poblado castrexo, una necrópolis y una villa romana dedicada a la salazón.

Tengo la suerte de estar aquí en temporada media, cuando todo se disfruta con más calma, y me siento un auténtico privilegiado recorriendo otras playas con tranquilidad. La pequeña Area das Pipas es un remanso de paz. Muy cerca, la playa Area de Reboredo, con apenas 200 m de longitud, es un auténtico regalo para la vista. Luego están las que tienen nombres poéticos: Area da Cruz, Raeiros —con vistas a la isla de Ons—, Area Grande, O Carreiro, A Mexilloeira… Y por si fuera poco, las extraordinarias calas de Barreiriño, Barreiro, A Barrosa y Burato da Londra, son otras estupendas opciones para los amantes de las playas paradisíacas.

En el pueblo de O Grove disfruto de su encantador paseo marítimo, en cuyas casetas de información turística facilitan todo lo necesario para apuntarse a una excursión en barco. Hay salidas a las islas del parque nacional: Cíes, Ons, Sálvora… Yo me decido por esta última, quizá la menos conocida de las islas que integran el Parque Nacional Marítimo-Terrestre de las Islas Atlánticas de Galicia, aunque no tiene nada que envidiar a las otras. También hay tours para ver los fondos marinos o acercarse a las bateas donde se crían los mejillones. Primero aprendes cómo se cultivan, y luego lo entiendes aún mejor cuando los pruebas en la mesa. Porque aquí, la gastronomía no es un detalle: es parte esencial del viaje.

Al regresar de mi excursión, paseo hasta la plaza de O Corgo, donde un monumento homenajea a las mariscadoras, obra tallada en piedra del escultor natural de Sanxenxo Alfonso Vilar Lamelas. A poco más de 200 m, en la plaza de Arriba, me hace sonreír la escultura en bronce que representa a Floreano, un personaje muy conocido en Galicia, obra del caricaturista e ilustrador grovense José Ángel Rodríguez López, alias Gogue, autor de la tira cómica del periódico Faro de Vigo y de ilustraciones para diferentes medios como The Washington Post.

Para reponer fuerzas, es necesario parar y disfrutar de la gastronomía de O Grove. Chiringuitos, tabernas y marisquerías ofrecen tapas, raciones y exquisitos menús degustación. El restaurante Culler de Pau mira a la huerta y al mar. Sus dos estrellas Michelin y su estrella verde a la sostenibilidad gastronómica son más que merecidas. Su cocina, comprometida con el entorno, cuenta con su propia unidad de compostaje, con una huerta ecológica y con un invernadero. Aquí no solo cocinan: cultivan, compostan y respetan. Todo un ejemplo.


[image: Mapa ilustrado de la península de O Grove, Galicia, con playas, rutas, camping, puntos naturales y culturales, islas y principales localidades señaladas.]


[image: Vista aérea de tiendas glamping sobre tarimas de madera junto a la costa, con rocas, playa de arena blanca y un acceso de madera al mar.]

Tiendas del Camping & Glamping Muiñeira

Camping & Glamping Muiñeira ©




[image: Punta rocosa con una pequeña playa de arena dorada, agua turquesa, edificaciones de piedra con tejado rojo y un sendero sobre el acantilado junto al mar.]

Ermita de Nosa Señora de A Lanzada.
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[image: Pasarela de madera sobre dunas y rocas, junto a una playa de arena blanca y aguas turquesas, rodeada de pinares y formaciones graníticas bajo cielo nublado.]

Sendeiro das Pedras Negras

Lina Balciunaite/Shutterstock ©




[image: Vista aérea de una playa de arena blanca junto a una laguna y bosque, con montañas al fondo y zona de camping en la orilla.]

Islas Cíes.

Ferran Serra/Shutterstock ©




[image: Fila de edificios de varias plantas junto a un paseo marítimo con árboles y coches aparcados, reflejados en el agua tranquila del puerto.]

O Grove

Ricardo Algar/Shutterstock ©




“Tengo la suerte de estar aquí en temporada media, cuando todo se disfruta con más calma, y me siento un auténtico privilegiado recorriendo otras playas con tranquilidad.”
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[image: Dibujo en blanco y negro de unos prismáticos vistos de frente, representados con líneas gruesas y diseño simplificado.]

LAS CONSERVAS QUE SE CANTAN

“¡Qué bien, hoy comemos con Isabel!” no era solo una canción pegadiza; en las décadas de 1960 y 1970, ese bocadillo de atún o sardinas representaba una mejora respecto al típico pan con chocolate. Tener pescado en conserva a mano era señal de que las cosas iban mejor. Hoy, la sede de Conservas Garavilla sigue siendo un punto de referencia en la zona de O Grove.
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[image: Dibujo lineal en blanco y negro de una señal con flecha, poste y el icono de una tienda de campaña en el interior de la señal.]

CAMPING & Glamping MUIÑEIRA

Ubicación // Carretera de A Lanzada a San Vicente do Mar, km 2, nº 38, 36989 O Grove (Pontevedra)

Contacto // 608 98 74 50; www.campingmuineira.es

Información // Con dos zonas para la acampada, una a pie de playa y otra arbolada, ofrece la posibilidad de disfrutar de una experiencia campista tradicional o apuntarse al glamping con módulos.

Servicios // Tienen accesos con rampas, dos zonas habilitadas para hacer barbacoas, parque infantil, inodoro químico, cafetería, minimercado, lavandería, wifi en la cafetería, servicio de bicicletas, kayaks y paddle surf.
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OTRAS PROPUESTAS SIMILARES

ILLA DA TOXA (ISLA DE LA TOJA)

Los grandes tesoros muchas veces se esconden en lugares pequeños, y eso pasa con la isla de La Toja. En poco más de 100 Ha caben playas, buenas vistas de la ría de Arousa, una capilla cubierta de conchas, lo que fue en su día el puente más largo de Europa, hoteles de lujo, un casino, un campo de golf de los más reconocidos de España, restaurantes con marisco del bueno y hasta un parque infantil con casitas que parecen sacadas de un cuento: Aldea dos Grobits. Pero nada de eso habría llegado sin lo que le dio fama: sus aguas termales.

Hasta el s. xviii, la isla apenas se usaba. No había puente, solo se podía llegar a pie con marea baja. La historia cuenta que un cura dejó allí a su burro moribundo para que muriera en paz, y cuando volvió, lo encontró vivo y coleando. Años después, en 1841, el botánico Antonio Casares-Gil analizó las aguas y confirmó que tenían propiedades medicinales. La noticia se extendió rápido por toda Europa.

La isla se puso de moda cuando el marqués de Riestra y el empresario Laureano Salgado decidieron abrir un balneario de lujo a finales del s. xix. Luego, Riestra también montó una fábrica de jabones y sales de baño de la isla y construyó un campo de golf para los visitantes más selectos. Supo ver que esas aguas eran un filón, y gracias a eso, La Toja se llenó de personajes ilustres y se convirtió en un destino de moda.

ILLA DE AROUSA (ISLA DE AROSA)

Desde que en 1985 se construyó el puente de 2 km que une la isla de Arosa con tierra firme, cada vez más gente se ha animado a descubrir este paraíso gallego. Hay buenas razones para ello: 36 km de costa, un montón de senderos que atraviesan calas, formaciones rocosas curiosas y zonas llenas de árboles, varios faros (el de Punta Cabalo es parada obligada) y, sobre todo, el Parque Natural de Carreirón, uno de sus grandes tesoros.

Este parque es un espacio verde de 1,5 km muy apreciado por quienes disfrutan de la naturaleza, sobre todo a los aficionados a la ornitología. Si el viento se toma una tregua, ¡este lugar es un paraíso!

FERIA DEL MARISCO DE O GROVE

Entre todos los planes que se pueden hacer por la zona, la Feria del Marisco de O Grove es uno de los más populares. Cada año, a principios de octubre, unas 200 000 personas se acercan a disfrutar del mejor marisco: mejillones, percebes, pulpo, navajas, centollos, berberechos, nécoras, bogavantes… y mucho más. Es buena época porque el producto está en su mejor momento y todavía no han subido los precios de Navidad.

El ambiente es animado, con conciertos y muchas opciones para comer bien a buen precio. Desde que se celebró por primera vez en 1963, se ha convertido en todo un clásico. En los primeros años, los vecinos de O Grove llegaban a regalar bolsas con marisco a los coches que venían a la feria. En la década de 1970 incluso montaron un Festival de la Canción del Marisco, al estilo de San Remo o Benidorm.

Hoy ya no hace falta tanto espectáculo: el buen producto se vende solo. Aun así, el ambiente sigue siendo festivo. Se come, se canta y se baila. A mí, que me encantan las ostras y las nécoras, no me lo tengo que pensar dos veces: cada año, repito.


[image: Faro blanco con tejado rojo situado sobre rocas junto al mar, aguas transparentes y montañas al fondo bajo un cielo azul despejado.]

Faro de la isla de Arosa.
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[image: Mapa de España en gris con un círculo rojo señalando una localización en la costa noroeste de Galicia.]

Los tesoros de la costa de Vigo

Ver amanecer entre las bateas es uno de esos momentos que justifican el madrugón. Me subo la cremallera de la chaqueta y me coloco en la proa del barco mientras recorremos la ría de Vigo. La cercanía de la vida urbana de Vigo y la libertad que transmiten las tiendas de Kampaoh Ría de Vigo constituye para mí una combinación perfecta.

“—¿Podía usted imaginar, señor profesor, que el mar contuviera tantas riquezas?” —pregunta el Capitán Nemo en Veinte mil leguas de viaje submarino. Y yo me pregunto lo mismo mientras contemplo las tranquilas y extensas vistas de la ría desde mi tienda casi suspendida sobre el agua en el camping Ría de Vigo. La cita de Julio Verne me acompaña durante todo el viaje: no hay mejor carta de presentación para esta costa gallega, que mezcla historia, naturaleza y sabor a mar con una autenticidad arrolladora.

Dicen que en estas aguas se libró la batalla de Rande, allá por 1702. Los galeones que volvían de América cargados de oro, plata y otras riquezas fueron atacados por una flota anglo-holandesa. Los barcos se hundieron en la ría y, con ellos, uno de los mayores tesoros jamás llegados de las colonias. Desde entonces, la leyenda corre de boca en boca, inspirando incluso a Verne, que imaginó a Nemo buscando joyas entre esos pecios. Pero si algo he aprendido estos días es que el verdadero tesoro es la ría en sí.

Explorar la ría de Vigo desde el cabo Home hasta el cabo Silleiro es descubrir una costa moldeada por el oleaje y salpicada de pueblos marineros que mantienen intacto su carácter. Uno de los primeros que visito es Redondela, famoso por su empanada de chocos y por su conmemoración anual de la batalla de Rande. Me cuentan que durante tres días de octubre el pueblo se transforma por completo para recrear varios de los episodios principales de aquel hecho de armas.

Moaña también es un pueblo encantador y cargado de atractivos. Su paseo marítimo hasta Meira permite asomarse a distintos rincones: el monumento a la Ballena de O Con, llamada la Anduriña, el club de remo de la Sociedad Deportiva de Tirán, el puerto de pasajeros hacia Vigo, la plaza de Abastos y el Palco de Música. Me detengo especialmente en el mirador del monte Faro de Domaio, que ofrece una panorámica imponente de toda la ría. Después, decido visitar la iglesia románica de San Martiño.

A solo unos minutos en coche desde Moaña, se encuentra Cangas de Morrazo, cuya lonja es todo un santuario dedicado al marisco y uno de los mejores lugares para empaparse del ambiente marinero, y cuya espectacular iglesia de Santiago, antigua colegiata, es uno de sus puntos más destacados. Junto a la iglesia, el famoso Crucero de Hío es una de las joyas artísticas más importantes de la escultura popular gallega y todo un emblema de la región: era habitual colocar estos monumentos en atrios, cementerios y caminos para proteger a los caminantes.

Me pierdo por las callejuelas del casco antiguo, rodeado de casas de piedra hasta llegar a la antigua puerta de entrada a la villa, la plaza del Arco, donde animadas tabernas ofrecen empanadas, pulpo y decenas de exquisiteces más. Muy cerca, en la calle Antonio Garelly descubro una “casa de patín”, la vivienda marinera por excelencia. En la calle Pablo Iglesias encuentro otra, con enormes portalones donde se guardaban las embarcaciones de pesca.

Desde el puerto de Cangas salen barcos hacia las islas Cíes. En poco más de media hora llego a este paraíso natural integrado en el Parque Nacional Marítimo-Terrestre de las Islas Atlánticas de Galicia. Aquí se encuentra la playa de Rodas, que el diario británico The Guardian designó como “la mejor del mundo”. El ecosistema de las Cíes alberga especies autóctonas únicas, como el cormorán moñudo y el caballito de mar, además de más de 200 algas diferentes. También es una zona clave para la cría de especies en peligro de extinción. En sus aguas suelen aparecer delfines, orcas e incluso ballenas azules.

Aun así, lo que más me impresiona es el atardecer. Cuando el sol se pone, el cielo y el mar se tiñen de tonos rojizos y anaranjados tan intensos que parecen sacados de una película. Me cuesta no pensar en cómo Verne describiría esta escena.

De vuelta al continente, la antigua villa marinera de Aldán me recibe con serenidad. La iglesia parroquial de San Ciprián se alza entre casas de pescadores y hórreos centenarios. En el horizonte, las bateas de mejillones completan el paisaje. En Bueu, no pierdo la oportunidad de asistir a una subasta de pescado en la lonja. Después me acerco al puerto a ver los piragüistas; para orgullo de los vecinos, aquí entrenan varios campeones olímpicos.

En el mismo puerto descubro el Museo Massó, instalado en las antiguas naves de la conservera Massó Hermanos. Me entero de que, en 1928, cuando Guglielmo Marconi (uno de los posibles inventores de la radio) visitó Bueu, le impresionó tanto la colección de instrumentos de navegación, documentos y libros antiguos que animó a la familia a fundar un museo. Así nació en 1932. En 1944, tras el cierre de la fábrica, la Xunta lo adquirió y ahora reúne un interesante patrimonio marítimo e industrial.

Antes de terminar el viaje, me doy un homenaje en varias tabernas de cocina tradicional. En La Viuda disfruto de excelentes raciones de guisos, empanadas y buenos vinos, todo acompañado por el ambiente y encanto de las tascas de toda la vida... ¿Qué más se puede pedir?


[image: Mapa ilustrado de la costa suroeste de Galicia, con nombres de playas, localidades, rutas, campings y puntos de interés en la ría de Vigo.]


[image: Vista aérea de un camping junto al mar, con filas de tiendas blancas sobre terrazas, playa de arena blanca y zona arbolada al fondo.]

Vista aérea de Kampaoh Ría de Vigo.

Kampaoh Ría de Vigo ©




[image: Conjunto de edificios y casas de diferentes alturas y colores con tejados de teja roja, en una ladera boscosa bajo un cielo parcialmente nublado.]

Redondela
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[image: Persona con mochila de pie sobre un acantilado rocoso, contemplando un grupo de islas cubiertas de bosque junto al mar azul bajo cielo despejado.]

Islas Cíes.
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[image: Playa de arena blanca con agua turquesa, bañistas, sombrillas y casas entre árboles. Barcos y un velero flotan en la bahía, con colinas verdes al fondo bajo cielo despejado.]

Playa de Aldán
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[image: Zona de descanso al aire libre con sofás de palets y cojines bajo estructura de madera en forma de tipi, junto al mar y tiendas tipo glamping al fondo.]

Kampaoh Ría de Vigo
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“Cuando el sol se pone, el cielo y el mar se tiñen de tonos rojizos y anaranjados tan intensos que parecen sacados de una película.”
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[image: Dibujo en blanco y negro de unos prismáticos vistos de frente, representados con líneas gruesas y diseño simplificado.]

LA CULTURA DE LA BATEA

Una de las cosas que más llama la atención de la ría de Vigo son las bateas, unas plataformas flotantes dispuestas como si de un damero se tratara. De ellas cuelgan las maromas donde se crían mejillones y ostras, dos de los productos estrella de la zona. Los bateeiros las levantan con grúas y las transportan a tierra firme para su procesamiento. Una visita a sus instalaciones es uno de los mejores ejemplos de turismo industrial.
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[image: Dibujo lineal en blanco y negro de una señal con flecha, poste y el icono de una tienda de campaña en el interior de la señal.]

KAMPAOH RíA DE VIGO

Ubicación // Playa de Tirán, 36950 Moaña, Pontevedra

Contacto // es.kampaoh.com/camping-ria-de-vigo-tiran

Información // Combina aventura y confort para redefinir el concepto de camping tradicional. Ofrece modernas tiendas de glamping totalmente equipadas —con nevera, vajilla y mochila térmica portátil—, además de acogedores bungalós. Es el punto de partida ideal para descubrir los secretos de la ría de Vigo y practicar fotografía en un entorno natural privilegiado.

Servicios // Parque infantil, lavandería, beach club y aparcamiento.
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OTRAS PROPUESTAS SIMILARES

LAS MEJORES PLAYAS

Hacer una lista con las mejores playas de esta zona no es nada fácil. La costa cercana a Vigo está llena de arenales que bien podrían considerarse una de “las playas más bonitas de Europa”, e incluso del mundo. Entre playas, calas pequeñas y grandes extensiones de arena, hay casi 40 opciones para elegir.

La playa de Barra es muy conocida por ser una de las mejores nudistas de Galicia. Area Brava destaca por su sistema de dunas. Nerga es perfecta por su arena fina y agua cristalina. En Vigo, las más frecuentadas son Samil y O Vao. También merecen una visita las playas de Melide, Patos o América. Y, por supuesto, Rodas, en las islas Cíes.

En general, todas estas playas tienen en común la arena clara, el agua transparente y, eso sí, fría, aunque en los últimos años ha subido algo la temperatura y cada vez se agradece más un buen baño en este entorno privilegiado.

LEYENDAS DE LA BRUJA DE CANGAS Y LA CAMA DEL DIABLO

En Galicia las leyendas forman parte del paisaje, y muchas tienen un pie en la historia real. Es el caso de la historia de María Soliño, una mujer de Cangas acusada de brujería en el s. xvii. Todo comenzó en 1617, cuando diez barcos corsarios turcos fondearon en las islas Cíes. Tras intentar entrar en Vigo, atacaron Moaña y arrasaron Cangas, dejando un pueblo sumido en la miseria.

Durante los años de hambre que siguieron, los poderosos quisieron mantener su estatus y, con ayuda de la Inquisición, empezaron una persecución contra las viudas con tierras o bienes. María Soliño fue una de ellas. Se decía que paseaba sola por la playa por las noches, lo que bastó para acusarla. En realidad, iba a rezar, esperando que el mar devolviese los cuerpos de sus seres queridos. Fue arrestada, torturada y obligada a confesar. En 1621, aunque se ordenó su quema en la hoguera, la pena fue conmutada por llevar el sambenito durante seis meses. Hoy no se sabe cómo murió, y hay quien dice que su espíritu aún aparece por la playa en las noches frías.

Otra leyenda popular es la de la “tumba del demonio”, en la carretera entre Bueu y Aldán. El diablo abrió una grieta en la montaña para que entrase el mar y creó una ensenada. Allí descansaba y, cada sábado, se acostaba con una mujer distinta, engendrando un hijo demoníaco por semana.

SENDA DE LOS FAROS del CABO HOME

Una de las rutas más accesibles y espectaculares de la zona está en Donón, conocida como la ruta de la “Caracola del cabo Home”. Desde el punto de salida se tienen vistas impresionantes: a la izquierda las islas Cíes, y a la derecha la isla de Ons. Es el comienzo de un recorrido entre acantilados con una panorámica única de la Costa da Vela.

La primera parada es el faro del cabo Home. A pocos minutos por el borde del acantilado se llega al faro de Punta Robaleira, pintado de rojo para alertar del peligro que suponen estas aguas. Después, bordeando la bonita playa de Melide junto a un bosque de pinos, se alcanza el tercer faro y último faro: el de Punta Subrido.

Yo decidí seguir un poco más, adentrándome por el sendero del bosque hasta acercarme al mar. Desde allí se contempla la preciosa playa de Barra. En días de temporal, parece que el horizonte se derrumba sobre el océano.


[image: Playa de arena blanca en forma de media luna, con aguas turquesas, bañistas, sombrillas y pinar al fondo, vista desde un acantilado rocoso.]

Playa de Melide en Cangas
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[image: Playa de arena blanca con bañistas, sombrillas y personas paseando junto a la orilla. Al fondo, colinas verdes, mar azul y localidad costera bajo cielo despejado con nubes dispersas.]

Playa de Samil
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[image: Faro cilíndrico blanco con ventanas y puerta azul sobre un acantilado rocoso, junto al mar y bajo cielo azul con nubes dispersas.]

Faro del cabo Home.
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[image: Mapa de España en gris con un círculo rojo señalando una localización en la costa noroeste de Galicia.]

A Mariña Lucense con los cinco sentidos

Recorrer la costa de Lugo en bici es una forma estupenda de conocer la zona. A lo largo del recorrido costero por Foz, O Vicedo o Ribadeo aparecen carteles anunciando merluza de Celeiro o bonito de Burela. No hay discusión posible: ambos son un acierto. Si alguien del Rinlo Costa Camping pregunta qué no puede perderse, la respuesta es fácil: la playa de las Catedrales está al nivel de las empanadas de las panaderías de Ribadeo. El baño o el paseo se disfrutan en el momento, pero la empanada se lleva en el coche para seguir saboreando A Mariña en casa.

No me extraña que los lucenses fueran los gallegos más satisfechos con su vida cuando se lo preguntó el Instituto Gallego de Estadística. Vivienda, relaciones personales, entorno… Todo lo valoraron con nota. Y no es para menos. Solo hay que dejarse caer por la costa de Lugo, en la zona de A Mariña, para comprender de inmediato ese apego. Una costa generosa con playas preciosas, ríos que atraviesan bosques llenos de magia, senderos de cuento… y todo aliñado con una gastronomía de kilómetro cero que alegra aún más el espíritu. Este es un lugar donde el mar, el verde y la tradición se dan la mano para invitarte a vivir despacio, a saborear cada rincón.

Para instalarme, elijo el coqueto Rinlo Costa Camping. Está lo suficientemente apartado como para sentirse en la naturaleza y lo bastante cerca de Rinlo para disfrutar del famoso arroz con bogavante las veces que uno quiera. Aquí, la sostenibilidad no es un cartel ni una moda; es una forma de vivir. Lo noto en cada detalle, en cada conversación con los propietarios.

Desde este pequeño oasis empiezo mi exploración por A Mariña con una primera parada en Rinlo. Este pueblecito presume de tener una de las cofradías de pescadores más antiguas de España. En 1904, aprovechando un canal natural donde se criaban langostas y centollos, se construyó una de las primeras cetáreas del país. Y claro, estando en Rinlo, no me resisto a probar su marisco: los percebes están simplemente espectaculares.

El primer nombre que aparece en todas las guías es la playa de las Catedrales, una grandiosa escultura natural que el mar y el viento han tallado a su antojo, pero A Mariña es mucho más. Esta zona se despliega generosa en sorpresas entre pueblos como Alfoz, Barreiros, Burela, Cervo, Foz, Lourenzá, Mondoñedo, Ourol, A Pontenova, Ribadeo, Riotorto, Trabada, O Valadouro, O Vicedo, Viveiro y Xove. Solo hay que dejarse llevar por la N-642, que serpentea entre el mar y la montaña; recorrer sin prisa esta zona depara muchas maravillas.

Los puertos que quedan más al este, justo al cruzar la frontera con Asturias, conservan intacta su esencia marinera y ese aire señorial que habla de otros tiempos. Viveiro, Ribadeo y Foz me dan la bienvenida con los brazos abiertos. En Viveiro, no tardo en llegar a su animada plaza Mayor, donde las cubiertas de pizarra, los balcones de forja y las galerías acristaladas me invitan a mirar hacia arriba a cada paso. En Ribadeo me detengo en la plaza de España antes de quedarme embobado frente a la Torre de los Moreno, ese edificio de aires indianos que corona un llamativo capitel rojo que se ve desde lejos.

Y, en Foz, mi parada obligatoria es la basílica de San Martiño de Mondoñedo, considerada la catedral más antigua de España. Fue construida entre los ss. xi y xii sobre un templo aún más antiguo, del s. x, y en su día fue sede episcopal de la diócesis de Mondoñedo. Justo al lado se encuentran Os Castelos de Foz, tres enormes rocas que emergen del mar y parecen custodiar el paisaje, y los restos del castillo de la Frouxeira, desde donde las vistas me dejan sin palabras.

La Ría de Foz-Masma marca un cambio en el paisaje. Este espacio natural protegido, situado entre Foz y Barreiros, es un mosaico de humedales, bosques y dunas que parece diseñado para bajar el ritmo. En unas zonas predominan los juncos y pastizales salinos; en otras, el río Masma toma el protagonismo con su cauce sereno, su vegetación acuática y los bosques que lo rodean. Sigo el curso del río Masma, entre sombra de árboles, y siento cómo el cuerpo se relaja. Lo mismo ocurre en Santo Estevo do Ermo, en Barreiros. Una senda me lleva a una cascada escondida entre helechos y castaños, a apenas 200 m de una ermita que durante siglos fue conocida como iglesia de Aguas Santas por las propiedades curativas de su manantial. Un poco más adelante, ya en Barreiros, descubro otro rincón que invita a la calma: el bosque autóctono de Santo Estevo do Ermo. El sendero que lo atraviesa me conduce a una cascada escondida entre árboles, un paisaje de cuento que aparece, como por arte de magia, a apenas 200 m de una pequeña ermita. Durante siglos, se la ha conocido como la iglesia de Aguas Santas por su cercanía a un manantial al que se le atribuyen propiedades medicinales.

Los estuarios del río Sor y del Eo son auténticos santuarios para peces y aves acuáticas. El del Eo, además, forma parte de la Reserva de la Biosfera Río Eo, Oscos y Tierras de Burón, y cuenta con varias sendas señalizadas que permiten disfrutar de estos rincones naturales únicos. Y si hay un paisaje que me sorprende por completo, ese es el de la enigmática sierra del Gistral. Hay algo misterioso en este lugar: sus cumbres cubiertas de niebla esconden potros salvajes que pastan en libertad junto a vacas y otros caballos.

Uno de los momentos más memorables del viaje lo vivo en O Vicedo, en el sendero de Fuciño do Porco. Con nombre de cerdo y vistas que quitan el hipo, este camino pegado a los acantilados era antes un simple sendero de servicio para llegar a Punta Socastro. Hoy, es una de las rutas más originales del Cantábrico. El nombre se lo pusieron los marineros: al entrar en la ría, veían una forma parecida al hocico de un cerdo. El tramo final del camino es especialmente espectacular.

Burela también me reserva sorpresas. Además de dar un paseo por sus calles, tengo la oportunidad de probar su apreciadísimo bonito, tan famoso que cuenta con su propia festividad, declarada de Interés Turístico Nacional. Cada primer sábado de agosto, el puerto se llena de vida para celebrar esta joya del mar. Y ya que hablamos de delicias, en Celeiro, junto a Viveiro, no me pierdo la merluza de pincho.

Si hay algo que de verdad me cautiva en esta tierra, es la forma en la que la gastronomía refleja la generosidad del entorno: los erizos de mar, los bogavantes, los pulpos, las nécoras y los percebes de Rinlo casan muy bien con los famosos grelos y las deliciosas fabas de Lourenzá con la carne de ternera gallega y de cerdo celta. Por supuesto, no puede faltar una buena hogaza de pan gallego. Este festival de sabores extraordinarios es el complemento perfecto para vivir A Mariña Lucense con los cinco sentidos.


[image: Mapa ilustrado de la costa norte de Lugo, con nombres de pueblos, playas, rutas, campings y reservas naturales junto al mar Cantábrico.]


[image: Formaciones rocosas arqueadas de gran tamaño sobre la arena de una playa, con charcos de agua, cielo azul y nubes al fondo.]

Playa de las Catedrales.
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[image: Cabaña de madera con forma ovalada en un jardín, rodeada de vegetación y árboles al atardecer, con mesa y sillas de madera en la entrada.]

Rinlo Costa Lugo
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[image: Edificio señorial de estilo ecléctico, con múltiples balcones, galerías acristaladas, ventanas decoradas y una torre circular, bajo un cielo azul.]

Casas históricas en Ribadeo.

vali.lung/Shutterstock ©




[image: Sendero de tierra con barandillas de madera que sube por una ladera cubierta de vegetación y rocas, bajo un cielo azul con nubes dispersas.]

Fuciño do Porco
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“Y claro, estando en Rinlo, no me resisto a probar su marisco: los percebes están simplemente espectaculares.”
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[image: Dibujo en blanco y negro de unos prismáticos vistos de frente, representados con líneas gruesas y diseño simplificado.]

UNA NOVELA NEGRA Y un ARROZ CON BOGAVANTE

Cuando sopla el nordeste de José Luis Enríquez comienza con el hallazgo del cadáver de una mujer entre las rocas de la costa, justo al lado de la antigua cetárea de Rinlo. La lectura es todavía más sabrosa si se acompaña de un buen arroz con bogavante en alguna de las tabernas del pueblo. Porque si algo tiene Rinlo, además de historia, es buena mesa y sabor a mar.
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[image: Dibujo lineal en blanco y negro de una señal con flecha, poste y el icono de una tienda de campaña en el interior de la señal.]

RINLO COSTA CAMPING

Ubicación // Rúa Campo María Méndez s/n, 27715 Rinlo, Lugo

Contacto // 611 155 991; rinlocosta.es

Servicios // Dispone de lavandería, fregaderos, piscina de agua salada, cafetería y ping-pong y, con una clara apuesta por la sostenibilidad, también de puntos de reciclaje, grifos con reducción de presión y una excelente instalación de placas fotovoltaicas y térmicas. Además, cuenta con un punto de venta de productos km 0.
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OTRAS PROPUESTAS SIMILARES

MONDOÑEDO

Mondoñedo, hoy parte de la provincia de Lugo, fue una de las siete provincias históricas de Galicia hasta 1833. A pesar del paso del tiempo, al recorrer sus calles aún se nota ese aire señorial que caracteriza a esta localidad de unos 4000 habitantes. Uno de sus vecinos más ilustres fue Álvaro Cunqueiro, escritor gallego que destacó como periodista, novelista, poeta, dramaturgo y amante de la gastronomía.

Uno de los lugares cargados de leyenda es el Ponte do Pasatempo, antigua parte de la calzada romana. Según la historia, allí fue detenida Isabel de Castro cuando llevaba un indulto para evitar la ejecución de su marido, el mariscal Pardo de Cela. No llegó a tiempo, y él fue ejecutado en la plaza de la Catedral, corazón de Mondoñedo. En ella se alza la catedral, conocida como “la catedral arrodillada” por su escasa altura y sus proporciones armoniosas.

Desde la rúa de Álvaro Cunqueiro se llega al barrio judío y, más abajo, en la rúa de San Roque, está la capilla del mismo nombre. El recorrido termina en la plaza de Molinos de Abajo, en el barrio de los Molinos. Sus canales y molinos recuerdan a una aldea medieval. Mondoñedo forma parte del interior de A Mariña Lucense, una zona tranquila, poco masificada y con mucho que ofrecer. Es uno de esos lugares donde siempre apetece volver a callejear.

FABA DE LOURENZÁ

La faba de Lourenzá es una legumbre muy valorada por su tamaño, textura suave y sabor. Su fama no es nueva: ya en el s. xviii el doctor Bartolomé Piñera y Siles hablaba de ella como una judía gallega superior a las demás. Hoy en día, esta variedad cuenta con denominación protegida y se cultiva en toda A Mariña, donde el clima suave y los suelos fértiles cercanos al mar son ideales para su producción.

Cada primer fin de semana de octubre se celebra en Lourenzá la Festa da Faba, una feria gastronómica donde se reúnen productores, compradores y visitantes. Además de los platos con faba como protagonista, hay actividades culturales, música y otras propuestas para todos los públicos.

La faba de Lourenzá es la única legumbre gallega con esta distinción y combina muy bien con productos del mar, como almejas o bogavante. Durante mi visita, aprovecho también para conocer el monasterio de San Salvador, fundado en el s. x por Osorio Gutiérrez. De los nombres de sus hijos, Lorenzo y Ana, surgió el actual nombre de la villa: Lourenzá.

SARGADELOS

Las vajillas de color azul cobalto y blanco, junto con figuras que representan el folclore gallego, han dado fama a la cerámica de Sargadelos, fabricada en la aldea de Cervo, en Lugo. Su historia se remonta a 1788, cuando Antonio Raimundo Ibáñez, conocido como el marqués de Sargadelos, pidió permiso al rey para instalar una fundición de hierro en la zona, aprovechando la riqueza de materias primas locales. Poco después, amplió el proyecto con una fábrica de loza, gracias a la abundancia de caolín de alta calidad.

Durante el s. xix, la fábrica vivió varias etapas. Tras un cierre, en 1845 fue arrendada y recuperó su prestigio, fabricando piezas para personalidades destacadas, incluida la reina Isabel II. Aun así, la actividad cesó definitivamente en 1875. Décadas más tarde, Isaac Díaz Pardo, artista y empresario gallego, impulsó su recuperación. Abrió un taller en Sada y, tras una estancia en Argentina donde contactó con exiliados españoles, ideó con Luis Seoane un proyecto para recuperar la memoria e identidad cultural gallega.

En 1968 fundaron la Sociedad Cerámica de Sargadelos y levantaron un nuevo complejo en Cervo, junto a los restos del original. Este espacio se convirtió en un centro de producción y formación artística que atrajo a creadores e intelectuales. Hoy, Sargadelos es uno de los referentes culturales y artesanales de Galicia.


[image: Fachada de piedra de una catedral con rosetón, torre campanario, esculturas y relieves decorativos, bajo cielo parcialmente nublado.]

Catedral de Mondoñedo.

Joan Vadell/Shutterstock ©







[image: Mapa de España en gris con un círculo rojo señalando una localización en la costa de Asturias.]

Acantilados, miradores y amigos para un culín de sidra

Cudillero es un lugar mágico, con sus miradores y acantilados, un pueblo que en cada visita siempre depara una experiencia diferente. Aquí disfruto al máximo de las maravillas que ofrece la costa asturiana. Tomando el camping Wecamp Cudillero como campamento base, te invito a descubrir una costa cargada de emociones, donde la vida cotidiana se empapa de naturaleza.

Asturias es patria querida, dice la canción. Y también las encuestas: un reciente estudio confirma que esta es la comunidad autónoma más querida de España, con una puntuación de 7,9 sobre 10. Esa simpatía que despierta no cae del cielo sino que se basa en la autenticidad: los asturianos tienen fama de no conocer la falsedad y decir siempre lo que piensan. Además, son adalides en eso de la hospitalidad. Saben que viven en una tierra privilegiada, rica en gastronomía y paisajes, con valles, montañas y una costa que no precisan Photoshop ni ningún otro aderezo para mostrar su belleza. Y doy fe de que son gente a la que les gusta que quienes visitan su tierra se sientan como en casa y descubran todos sus encantos.

Para comprobar lo que digo, nada mejor que un viaje a Cudillero y los pueblos de la costa occidental asturiana, todos ellos situados en las laderas de montañas forradas de hierba brillante, y siempre cerca de acantilados que son privilegiados miradores de un mar Cantábrico a menudo alborotado. También están a tiro de piedra de increíbles playas y de senderos que atraviesan una naturaleza salvaje donde el verde reina por derecho propio. Y si a ese panorama le añadimos, como ocurre en Cudillero, casas con fachadas de vivos colores que se asoman al puerto a modo de anfiteatro, el éxtasis está prácticamente asegurado.

Ya instalado en el camping Wecamp Cudillero —lo he escogido por sus instalaciones vanguardistas, su ubicación cerca de Cudillero y su apuesta por la sostenibilidad—, unos vecinos del pueblo me cuentan que esos vivos colores que alegran las tardes grises de las villas marineras del occidente asturiano tienen sus raíces en los pescadores, quienes, para reconocer su hogar desde el mar, las pintaban en colores llamativos. Otros me explican que se trataba de algo más práctico: la pintura sobrante de los barcos se utilizaba para pintar las fachadas; de ahí que muchas de ellas se asemejen a embarcaciones varadas en tierra firme. Independientemente de cual explicación sea más cierta, estas casas coloreadas son lo primero que me llama la atención al visitar Cudillero, pueblo conocido como “villa pixueta” por dedicarse a la pesca del pixín, nombre con el que se conoce al rape en bable, el idioma asturiano. De ahí que a los vecinos de Cudillero se les llame pixuetos.

Con buenas piernas, recorrer las empinadas calles que suben desde el puerto es una excelente manera de conocer el centro de Cudillero, declarado uno de los pueblos más bonitos de Asturias, y eso es mucho porque el listón está muy alto. La imagen que aparece en los folletos turísticos —a la vez protagonista de uno de los primeros carteles que popularizaron el turismo en España— la contemplo en vivo y en directo desde la plaza de La Marina, por la que casi todo el mundo pasa al estar junto a la zona de aparcamiento. Por supuesto, al visitar el pueblo me acerco a su famoso faro, por lo que no me toca más remedio que subir las escaleras que, desde el puerto viejo, ascienden hasta la Punta Roballera, espectacular acantilado sobre el rompiente de las olas.

Tras recorrer Cudillero, desde el camping que me sirve de campamento base, me dedico a descubrir las playas más cercanas; cualquiera de ellas podría aparecer en la portada de una revista de rincones paradisíacos. La Concha de Artedo, con aguas de color turquesa y cuevas de fácil acceso para los amantes del paddle surf, es un imprescindible; la visito durante la marea baja, cuando renace el arenal que en pleamar queda sumergido bajo las aguas. Para llegar a la playa desde el aparcamiento, recorro una pasarela de madera junto al río y entre altos árboles, oyendo los trinos de los pájaros, lo que me ratifica que en Asturias la magia está en todas partes.

Pero aún me quedan muchas playas cercanas por ver: San Pedro de la Ribera, Cueva, Oleiros, Aguilar..., y la archifotografiada playa del Silencio, en Castañeras, que se abre entre los acantilados con forma de medialuna, sin lugar a dudas uno de los mejores lugares de la costa asturiana para ver atardeceres de escándalo. Doy fe de ello. Y tras la puesta de sol, nada mejor que ir a la cercana y pequeña playa de Gueirúa, con su prehistórico paisaje de rocas afiladas.

También próximo a la playa del Silencio se encuentra el mirador del Sablón, con un banco al que han apodado como “el banco más bonito del mundo”. Por algo será. Y que nadie se confunda, este apodo no está relacionado con la belleza del banco en sí sino con las vistas que desde él se alcanzan, una panorámica pasmosa de la escarpada costa asturiana. De hecho, el susodicho banco es una parada de la célebre Ruta de los Acantilados de Oviñana, que bordea el cabo Vidio.

Continúo mi excursión en dirección a Cadavedo y enseguida me encuentro la ermita de la Regalina, una verdadera joya aún poco conocida. Se trata de una sencilla construcción en blanco y azul levantada en 1931 para honrar a la Virgen de Riégala, patrona de Cadavedo, llamada cariñosamente “la Regalina”. Según la leyenda, la imagen de la Virgen fue hallada por un campesino en el interior del tronco de un castaño cerca de la fuente de Riégala. Desde 1931, la ermita acoge cada último domingo de agosto una romería, instaurada a instancias del padre Galo, un sacerdote humanista que también era poeta y escritor. La celebración se inicia por la mañana con un desfile folclórico que parte del barrio de Rapa y en el que participan unas 700 personas vestidas con los trajes tradicionales de Asturias y acompañadas por carros también típicos de la región. Después se entregan los premios de poesía Fernán Coronas, seudónimo que empleaba Galo, que fue uno de los más importantes autores en lengua asturiana. Pero lo que a mí realmente me cautiva es el paisaje que rodea a la ermita, con altísimos acantilados que me dejan sin habla.

Prosigo mi ruta por el oeste asturiano hasta llegar a Luarca, patria chica del premio Nobel de Medicina Severo Ochoa, cuyos restos están enterrados en uno de los cementerios más visitados de España, situado en una ubicación privilegiada frente al mar, con increíbles vistas. Tras presentar mis respetos en la tumba del eminente médico y científico, sigo mi excursión hasta Puerto de Vega, un precioso pueblo con un puerto de cuento que algunos llaman “el segundo Cudillero”. A solo 3 km me espera la espectacular playa de Barayo, uno de los rincones más vírgenes del principado asturiano, que el periódico británico The Times ha elegido en varias ocasiones como la mejor playa de España. Un chapuzón en sus aguas es el colofón perfecto de este itinerario con innegable sabor a mar y salitre. Ni que decir tiene que en cada puerto de esta ruta he parado a descansar y compartir unas sidras bien escanciadas con los amigos que voy haciendo en el camino.


[image: Mapa ilustrado de la costa occidental de Asturias, con pueblos, playas, rutas, miradores, faros y la ubicación del camping WeCamp Cudillero señalados.]


[image: Vista de un pueblo costero con casas de tejados rojos, fachadas de colores y plaza central, rodeado de colinas verdes y un puerto que desemboca en el mar Cantábrico.]

Pueblo de Cudillero.

lunamarina/Shutterstock ©




[image: Faro blanco con tejado rojo situado sobre un promontorio rocoso, junto al mar azul y rodeado de vegetación, con un camino peatonal que conduce desde la ladera.]

Faro de Cudillero.

TravelKiwis/Shutterstock ©




[image: Playa de arena dorada con bañistas, sombrillas y toallas. El mar tiene olas suaves y al fondo se ven acantilados cubiertos de vegetación bajo cielo despejado.]

Playa de San Pedro de la Ribera

Otavio Pires/Shutterstock ©




[image: Cabaña de madera oscura con porche, situada entre árboles. En la entrada hay dos tablas de surf blancas apoyadas sobre la pared, y un árbol crece frente a la puerta.]

Alojamiento de Wecamp Cudillero

Wecamp Cudillero ©




[image: Acantilado rocoso cubierto de vegetación junto al mar, con una cala de aguas tranquilas y una estrecha playa de arena rodeada de un sendero entre la vegetación.]

Playa del Silencio.
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“La playa del Silencio, en Castañeras, es sin lugar a dudas uno de los mejores lugares de la costa asturiana para ver atardeceres de escándalo. Doy fe de ello.”
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[image: Dibujo en blanco y negro de unos prismáticos vistos de frente, representados con líneas gruesas y diseño simplificado.]

JARDINES DE LA FUNDACIÓN SELGAS

En el pueblo de Pito se encuentra un lugar muy especial: un palacio que es una verdadera joya arquitectónica rodeado de jardines exuberantes. Proyectados por Fortunato de Selgas en 1864, estos jardines no se hicieron realidad hasta dos décadas más tarde. Para su creación se tuvieron en cuenta las modas de la época, dominadas por los modelos franceses e ingleses, y se contó con la ayuda de Henri Rigoreau Jouvert, en su día formado en la escuela de jardinería de Versalles.
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[image: Dibujo lineal en blanco y negro de una señal con flecha, poste y el icono de una tienda de campaña en el interior de la señal.]

WECAMP CUDILLERO

Ubicación // Carretera Playa del Aguilar, 33150 Cudillero, Asturias

Contacto // wecamp.net/destinos/cudillero

Información // Se trata de un camping con una conciencia de sostenibilidad ampliamente reconocida. Uno de sus atractivos es su empeño en generar
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[image: Arroyo de aguas claras entre rocas cubiertas de musgo en un bosque de árboles con hojas otoñales amarillas y suelo cubierto de hojas secas.]






[image: Acantilado rocoso cubierto de vegetación junto al mar, con una playa estrecha al pie de la ladera y aguas azules. Al fondo, más acantilados, mar y montañas bajo cielo nublado.]






OEBPS/images/fig_0008__art_r2.jpg





OEBPS/images/fig_0024__art_r2.jpg
O VICEDO MAR

° Punta Socastro i
. Punta do Fucifio do Porco CANTABRICO

< CELEIROe o CERVO
Auvere OVE Y eBURELA

SARGADELO Os Castelos de Foz
? Playa de las

VALLE Catedrales
DE ORO FOZ 4 RINLO COSTA

A INSULA e CAMPING
ALFOZ® Castillo de ®RIBADEO
la Frouxeira \Frmita de Santo -~
. Estevodo Ermo  |*,
T [Tl

MONDORNEDO® TRABADA: '''''' 4 ASTURIAS

: AA A APONTENOVA , ®

RIOTORTO. Reserva de Ia Biosfera
LUGO R’ig Eo, Oscos
jerras de Burén






OEBPS/images/fig_0013__art_r1.jpg





OEBPS/images/fig_0021__art_r1.jpg





OEBPS/images/fig_0023__art_r3.jpg





OEBPS/images/fig_0009__art_r1.jpg





OEBPS/images/fig_0018__art_r1.jpg





OEBPS/images/fig_0020__art_r2.jpg





OEBPS/images/marca-amarilla.jpg
3 m.g‘,. -y






OEBPS/images/fig_0026__art_r1.jpg





OEBPS/images/fig_0012__art_r2.jpg
'. Isla de‘

usa
Ria de A Arosa

® Playa Area das Pipas
Playa Mexilloeira

Playa de Area Grande

Playa de Barreirifio \

Sendeiro das

Negras

Playa de Pedras Negras j

Playa Farruco P

Playa de Barrosa

Playa Area da Cruz gl

Playa Raeiros
Parque Nacional

Maritimo-Terrestre

de las Islas Atlanticas
de Galicia

PIGZG de

Islas Cies

J






OEBPS/images/fig_0033__art_r2.jpg





OEBPS/images/fig_0023__art_r2.jpg





OEBPS/images/fig_0020__art_r1.jpg





OEBPS/images/fig_0014__art_r1.jpg





OEBPS/images/fig_0029__art_r1.jpg
ey

\,4«‘

SReat: SR
P

AR i
4 1






OEBPS/images/fig_0035__art_r1.jpg





OEBPS/images/fig_0025__art_r1.jpg





OEBPS/images/fig_0013__art_r2.jpg





OEBPS/images/fig_0018__art_r2.jpg
Monte
& °®BUEU Faro de Domaio

Playa Area Brava A
ul

MEIRA ¢
ALDAN 'CL\NGAS Puerto de Pasajeros

DONON o 0 °
Crucerode Hio o TIRAN 2 *MOARNA  REDONDELA®

Cabo Home < KAMPAOH =’ Monumento a

Playa VT RIA DE VIGO la Ballena Andurifia
Playa de Barra” \Ppjaya de Nerga 9
Playa de Rodas ? ”
Islas :
Cies \! Playa de Samil
Playa del Vao PONTEVEDRA
Playa de Patos A A O PORRINO
o NIGRAN ¢
- A
Playa América ' fwja
- [l , ® ¢
Silleiro





OEBPS/images/cover.jpg





OEBPS/images/icon-camping.jpg





OEBPS/images/icon-prismaticos.jpg





OEBPS/images/fig_0031__art_r1.jpg





OEBPS/images/fig_0019__art_r1.jpg





OEBPS/images/fig_0007__art_r1.jpg





OEBPS/images/fig_0023__art_r1.jpg





OEBPS/images/fig_0030__art_r2.jpg





OEBPS/images/fig_0015__art_r1.jpg





OEBPS/images/fig_0035__art_r2.jpg





OEBPS/images/fig_0014__art_r2.jpg





OEBPS/images/fig_0024__art_r1.jpg





OEBPS/images/fig_0011__art_r1.jpg





OEBPS/images/fig_0006__art_r2.jpg
OCEANO Camifo dos Faros

ATLANTICO o MALPICA DE

®BERGANTINOS
Punta Roncudo MENS

(A)
Playa de Balarés >/
Playa de Soesto o LAXE ® pONTECESO  ESPAZO

. _ NATURE
ementerio de . Rego dos Muiiios

los Ingleses ® °
Cabo Vilan CAMELLE / BORNEIRO
CAMARINAS o Dolmen
) de Dombate /
N BETANZOS

M

ol
SANTA COMBA o
I
4

A CORUNA

Dol
4 g
Embalse
de Fervenza

o FINISTERRE ‘ i

Cabo Finisterre





OEBPS/images/fig_0031__art_r2.jpg





OEBPS/images/fig_0006__art_r1.jpg





OEBPS/images/fig_0009__art_r2.jpg





OEBPS/images/fig_0027__art_r1.jpg





OEBPS/images/fig_0030__art_r3.jpg
Playa de Barayo
)
PUERTO
DE VEGA
LUARCA
- o
| A
ol

*,*

$

P
9 F

Playa de San Pedro de la Ribera
Playa de Oleiros
Pedreru de la
Concha de Artedo
Faro de Cudillero
(Punta Roballera)

MAR CANTABRICO

Cabo Vidio

Ruta de los Acantilados de Ovifiana ¢

Playa del Silencio °
el Mirad p | Playade Cueva
Playa de Gueirta \\\\ e .L l ') Playa de Aguilar
CANERO .CASTANERAS CUDILLERO®
. & >/
4w | CADAVEDO WECAMP
[ [ AAA CUDILLERO
TREVIAS, , ¢ S
e L
- ASTURIAS i ol m
& PRAVIA ®

iy





OEBPS/images/fig_0026__art_r2.jpg





OEBPS/images/fig_0021__art_r2.jpg





OEBPS/images/fig_0012__art_r1.jpg





OEBPS/images/fig_0017__art_r1.jpg





OEBPS/images/fig_0033__art_r1.jpg





OEBPS/images/fig_0032__art_r2.jpg





OEBPS/images/fig_0008__art_r3.jpg
/=)

1=

I-

1






OEBPS/images/marca-azul.jpg
- -
Ly -
TN






